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“JESÚS ESCRIBE EN TIERRA” 

Juan 8:6-11 

Introducción: Son muchos los que saben que Jesús no dejó documento 

escrito con su propia mano. No obstante, eso no significa que nunca escribió 

nada, en ninguna parte. En este texto leemos que Jesús “escribió en tierra con 

el dedo” (v. 6). Desde luego, es un misterio lo que Jesús escribió, y se han 

dado una gran variedad de teorías: 

1. Una versión armenia de este texto dice así: “El mismo reclinando su 

cabeza, escribía con el dedo sobre el suelo para declarar los pecados 

de esos hombres y ellos veían sus distintos pecados sobre las piedras”.
1
  

Es por esta versión que se ha hecho famosa la teoría de que Jesús 

escribió los pecados de quienes querían apedrear a la mujer adúltera. 

2. Algunos otros creemos que Jesús escribió textos bíblicos relacionados 

con el caso presentado, los cuales mostraban la injusticia misma de 

quienes acusaban de pecado a la mujer, tales como: 

a. Lv. 20:10 y Dt. 22:22 – Estos textos no dicen que la mujer adúltera 

morirá sola, sino también el varón con quien ella pecó.  Luego, Jesús 

muestra que los escribas y fariseos cometían varias faltas graves: 

1ª. Eran injustos, pues aplicaban la ley solamente a uno de los dos 

culpables de adulterio. 

2ª. Estaban “violando la ley de Dios” con la aplicación injusta de 

ella. 

3ª. Estaban cometiendo las faltas que esperaban Jesús cometiera.  

3.  Es así que, Jesús escribió en tierra: 

 

I. Y MOSTRÓ SU JUSTICIA. 

A. Pues al presentársele el caso, no indicó que se dejase libre a la 

mujer, lo cual esperaban los escribas y fariseos: 

1. A Jesús se le acusaba de tolerar a los pecadores (Mr. 2:16; Lc. 

15:2). Si pide su libertad, entonces se le acusaría de estar 

contra le ley de Dios. Jesús no hizo lo que esperaban, y se 

mostró justo en el asunto. 

                                                           
1
 Citado en, “Estudio sobre los cuatro evangelio”, número 93. Autor desconocido. 
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B. Pero tampoco indicó que se le matase al momento. 

1. Ellos también esperaban la posibilidad de que Jesús 

participase en la ejecución, y poder acusarle de ignorar la ley 

de Dios, que mandaba la muerte de ambos, y no tan solo de la 

mujer adúltera. 

a. No obstante, no participó tampoco en ello, sino que apeló a 

la justicia diciendo, “el que esté sin pecado” (v. 7). 

¿Estaban sin pecado?  

b. Para probar su culpabilidad, se inclinó de nuevo al suelo, y 

“siguió escribiendo en tierra” (v. 8) ¿Qué escribió? 

Escribió aquello que probaba su culpabilidad (Levítico 

19:15). 

C. Jesús fue justo, y aún sigue siendo justa su palabra (Ezequiel 

18:20; Romanos 3:23). 

1. El hombre sin Cristo no puede acusar a otro de maldad, 

estando él en la misma condición. 

 

II. Y MOSTRÓ QUE LA COMPRENSIÓN DE LA VOLUNTAD 

DE DIOS, NO SIEMPRE ES LO QUE DIOS DICE. 

A. Jesús puso de manifiesto que el uso y la aplicación de las 

escrituras no era correcto.  

1. Ellos dijeron, “en la ley nos mandó Moisés apedrear a tales 

mujeres” (v. 5) 

a. ¿Era tal cosa lo que había mandado Moisés? ¡Claro que no! 

B. Cuando no usamos bien la Biblia, podemos cometer injusticias, y 

causar la muerte espiritual de nuestros hermanos. 

C. Cuando buscamos aplicar la ley de Dios solamente a otros, y no 

nos incluimos en ello, pecamos (cfr. Romanos 2:1) 

1. Los que viven en adulterio, las prostitutas, los alcohólicos, los 

violadores y los que purgan una condena no son peores que 

nosotros, quienes somos parte de la “sociedad civilizada”. 

2. A veces creemos que la “sociedad educada” representa la 

voluntad de Dios, pero no es así. 

3. A veces creemos que la “sociedad religiosa” representa la 

voluntad de Dios, pero no es así. 
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D. La verdad es que solamente aquellos que hacen la voluntad de 

Dios, son los que la representan (Mateo 7:21) 

 

III. Y DEMOSTRÓ QUE TODOS NECESITAMOS DE SU 

PERDÓN. 

A. Mostró no solamente su justicia, sino también su amor para con 

el perdido. 

1. Siendo él único que era sin pecado, no castigó a la mujer por 

su pecado. 

2. Siendo el creador del universo, no castigó tampoco a los 

pecadores que tenían piedras en las manos. 

3. Jesús vino, no a “condenar al mundo, sino a salvar al mundo” 

(Juan 3:17) 

B. Cuando Jesús terminó de escribir en tierra, se enderezó y no vio a 

nadie allí, sino solo a la mujer (v. 10). 

1. Todos necesitaban el perdón de Jesús, pero, no todos se 

quedaron para recibirlo. 

a. Hoy en día muchos que necesitan el perdón de Jesús, se 

alejan en sus pecados y su falsa justicia, despreciando así 

la salvación de sus almas. 

2. ¿Ya notó que todos se fueron, menos la mujer? ¿Por qué no se 

pone de pie y corre a su casa? Porque solo los que están 

consientes de su pecado se quedan humillados ante la justicia 

del Señor. 

CONCLUSIÓN: Jesús escribió en tierra, y mostrando su justicia, expuso la 

voluntad de Dios para con el hombre pecador.  ¿Recibirá usted su justicia y 

misericordia? Hoy lo puede hacer. 


